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LUZ EN EL ORIGEN

Yahvé, el padre celestial, creador del principio y el fin, dijo: Cu-
bra la luz la oscuridad. Y he aquí que todo el vacío llenóse de
luz. Entonces contempló lo que había hecho y dijo: Llore la luz

por su imagen. Y la luz lloró, y así Yahvé recogió sus lágrimas e hicie-
re un reino entre los rayos que irradiaban desde el principio hasta el
fin de los extremos. Y viendo todo esto a Yahvé le sobrevino la sole-
dad y a su sombra dijo: De la faz de la luz hágase un firmamento. Y se
hizo un destello, y todo el reino fuere situado bajo un firmamento.

Después anduvo por el reino y paseare entre las ciento dieciocho
columnas que circundaban el atrio. Y entonces dijo: Llene este vacío
con la luz de mi espíritu. Y así brotaron del suelo ciento cuarenta y
cuatro mil luces que al ascender se tornaron espíritus. Y cuando hubo
terminado, dijo: Yo soy vuestro padre y vosotros sois mis hijos.

SEPARACIÓN DEL FIRMAMENTO

Meskhelet hijo de Yahvé, hermano de Jesús, Abesalón, Assarhaddon,
Sarshalom y Malakiel, halló una lágrima de vacío a la que llamó os-
curidad. Y a la oscuridad dio cobijo y amor, mas he aquí que el amor
no hacía más que tornar a la oscuridad débil.

Entonces fue Meskhelet a Yahvé y a él mostró la oscuridad. Y
Yahvé, furioso, le ordenó que la arrojara a la luz. Mas Meskhelet no
lo hiciere.

Vio Meskhelet que la furia de Yahvé había hecho crecer la oscuri-
dad. Y así le diere cólera y odio, la oscuridad comenzó a crecer hasta que
Meskhelet no pudiere ocultarla. Entonces Yahvé separó la oscuridad de
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la luz y la dejó más allá del reino. Y después separó el firmamento y al
que llamó cielo llevó junto a la oscuridad para que nunca pudiera tras-
pasar su umbral. Y a Meskhelet dijo: Por tu falta sea este tu reino. Que
la oscuridad no llegue a alzarse y quede siempre debajo del firmamento.

Haya, pues, un umbral del que tú serás rey.

LA COLISIÓN

Marchó la oscuridad imparable y chocó contra la luz. Y entonces se
oyó un estruendo que hizo temblar al firmamento. Y en la misma os-
curidad se vertieron millones de lágrimas que se posaron sobre la ex-
tensa negrura comomanchas. Y en aquella colisión fue engullidoMes-
khelet con todo el umbral que le había dado Yahvé.

Después avanzó la oscuridad hacia el reino de Yahvé, mas he aquí
que de repente sobre su negrura nacieron las estrellas y por esta cau-
sa sintió dolor y no pudo continuar. Y desde entonces a Yahvé maldi-
jo por los siglos de los siglos.

CREACIÓN DEL ALMA

Y vio Yahvé que la oscuridad había encontrado una manera de avan-
zar lentamente resistiendo el dolor y entonces hasta su fin fuere y vie-
re allí como las estrellas iban menguando al arrojar inevitablemente
su luz sobre la vasta negrura. Y habló Yahvé diciendo: Hágase un re-
cipiente en el que la luz ponga su espíritu. Nazca la vida en este reci-
piente al que llamaré alma.

Y fue Assarhaddon por mandato de Yahvé y junto a cada estrella
puso un recipiente. Y deste modo el sol pudo irradiar sobre un firma-
mento y hacer crecer la vida.

NACIMIENTO DEL MUNDO

En los primeros años naciere la vida en todos los recipientes. He aquí
que enmuchos alzasenmontañas bajo un cielo cenizamientras en otros
erigiesen bloques de hielo que se remontaron en grandes glaciares cuya
faz perdióse en los confines. Y en aquellos días sintió nuevamente la
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oscuridad el silencioso pesar de la agonía, y a los recipientes dio frío
y tempestad cuando sus estrellas menos irradiaban. Y así los ríos no
pudieron nacer, como tampoco los brotes verdes ni las nubes blancas
del cielo.

Y viendo esto, mandó Yahvé a Assarhaddon nuevamente y a este
dijo: Lleva la semilla del agua a todos los recipientes y sea aquel quien
la haga crecer quien obtenga la vida y la resurrección. Y así hizo As-
sarhaddon. Y de cuantos había solo el recipiente que estaba más ale-
jado del reino de Yahvé pudo hacer crecer la semilla del agua. Y Yah-
vé bendijo a la tierra sumergida con el nombre de Yisrael.

EL ORIGEN DE LOS LEVITAS

En el principio del mundo todo era mar. Y bajó Yahvé y puso sobre él
un cielo para que no estuviera en soledad. Y después diere a Sarsha-
lom un arca y la llevare a las profundidades, muy lejos del espíritu del
mar. Y al abrir el arca he aquí que surgió la voz de Yahvé, diciendo:
Este es el principio de la creación. Todo lo que aquí vive debe alzarse.

Y creó Yahvé los seres del mar, a los que llamó levitas, y tiempo
después estrechó con ellos una alianza. Y por mandato de Yahvé cons-
truyeron estos una acrópolis y después tallaron oráculos en piedra don-
de Sarshalom les advertía de las estaciones de crecida y disminución
del mar. Y esto aconteció tres billones antes de Jehová.

FIN DEL MUNDO Y CASTIGO DEL MAR

Sucedió después que el espíritu del mar hizo descender sus aguas y los
levitas quedaron expuestos al sol y así todos murieron.

Y sabiendo esto, descendió Yahvé y al mar llamó traidor. Y en-
tonces invocó a un leviatán y este separó la tierra que en un principio
estaba unida, y así quebró el espíritu del mar en cinco fragmentos.

PRIMERA ESPECIE DOMINANTE

Yahvé bendijo a la tierra de Yisrael y a ella diere sus primeros pastores. Y
después regresó a su reino y dejó que la tierra por sí misma floreciera.
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Fueron muchos los años que transcurrieron hasta que Yahvé
envió a su hijo Abesalón de nuevo al mundo. Y cuando Abesalón pa-
seaba por el valle de Nínive vio a los pastores atacando a sus propios
semejantes. Y quedó turbado. Y fue después a orillas del río que Yah-
vé les había dado, y cuyo nombre era Hidequel, y allí vio como otros
pastores tomaban de las hojas de los árboles hasta que no quedaba
ninguna. Y ascendió después y a Yahvé contó los holocaustos que
había visto. Y a él diere Yahvé un leviatán para que lo soltara desde
el cielo.

FIN DEL MUNDO E INICIO DE LA PRIMERA EDAD
DE LAS SERPIENTES

Fue así, en aquellos días cercanos al año 43m a.J. cuando el leviatán
hiciere caer la montaña sobre el mundo. Y entonces el sol fuere cu-
bierto y sin él todos los saurios pastores, los padres de los reptiles, fue-
ren desapareciendo hasta su total exclusión del ciclo de la vida. Y para
terminar con la agonía de los últimos, Yahvé creó a la gran serpiente
Set, que hacía setenta y dos codos y un palmo de largo, y a sus colmi-
llos ofreciere el poder de arrebatar súbitamente la vida terrenal.

Y a Abesalón le fuere entregada Set y este la soltó por el mundo.
Y cuando hubo concluido su misión, Set fue llevado a la cumbre de
un monte al que Yahvé puso por nombre Horeb, y allí quedóse por los
restos.

TIERRA DEL SINAÍ

Desde la cumbre de Horeb vióse el desierto, tocando al este con Refi-
dim y al norte con Sin, tierra del Edom y territorio de Judá. Más allá
del desierto de Sin se encontraba Mara, tocando con el Mar Rojo, y en
el otro extremo Maquelot, tocando con el desierto de Parán y el te-
rritorio de Jotbata, al norte de Ezión-geber, en la misma tierra del
Madián. Y después llegaba todo el reino del norte que pertenecía al
desierto de Shur, desde Sucot, con los últimos lagos amargos que se
desprendían de la tierra de Gosen, hasta Qades y Puñón, de la tierra
del Edom.
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EL MONTE HOREB

Puso Yahvé su espíritu sobre una zarza que se encontraba perdida por
la plana desértica, y he aquí que esta ardió. Y a las rocas que se halla-
ban enterradas llevó la palabra de la tierra, diciendo: Haceos un reino
y procuraos su fortaleza pues en vuestra cima pondré al homicida.

Y dicho esto así las rocas formaron una cordillera alrededor de
un solo monte. Y sus canteras no cesaron durante treinta días y a la
cordillera dieren el collado de Shila, llegando por el este, y el valle pe-
dregoso de Arbein, viniendo desde Elim, por el Mar Rojo.

Y cuando hubieren terminado descendió el espíritu de Yahvé a la
cima del monte y la bendijo.

Y después hizo nacer un olivo cerca del desfiladero que se aso-
maba al vacío.

VIDA DE LA GENERACIÓN REPTIL

Set engendró a Soar, Soar engendró a Suh, Suh engendró aMae,Mae en-
gendró a Pitón, a Akh, y a Âssá. Pitón mató a Akh y a Âssá y esclavizó
a sus semejantes. Y después utilizó el olivo de Yahvé como corona.

En la segunda edad de las serpientes, Zul reinó tras Pitón. Y a Zul
le siguió su hijo Sá que obligó a sus semejantes a ofrecerse como sa-
crificios del antiguo holocausto sofocado por el leviatán. Y a su muer-
te, reinó Seshá hasta los primeros años de la tercera edad, quien des-
pués engendrare a Mot.

EL REY MOT

En el año 1m a.J. comienza la tercera y última edad de las serpientes
en la que reina Mot. Su antecesor, Seshá, dejó a Mot un legado de te-
rror en el que la colonia solo vivía para abastecer a su rey e idolatrar
a su corona.

Y Mot vanaglorióse pensando: Yo soy el señor del olivo y en pos
de mí deben ir. Y si así se acercasen, yo les daría muerte. Y si así no
obedecieren mi ley, yo señalaría al traidor y todos le darían muerte.
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EL GULAG DEMOT

Estaba la serpiente Mot enroscada en el olivo, cuando de repente la
voracidad sacudió su apetito y le nubló los ojos. Entonces dejóse caer
en silencio, cuidando de que las ramas no hablaran, y sobre la tierra
se posó. Y miró al frente y vio que toda la colonia retrocedía enfervo-
rizada. Y ante esto extendió su paso arrastrando una larga sombra de
la que desprendióse un incesante olor a muerte. Y mientras esto ha-
cía, movía la cabeza de un lado a otro en busca de su víctima, prolon-
gando los días de terror en todas las frentes escamadas que iban incli-
nándose. Entonces he a un joven semejante cuyos ojos hacía poco que
habían contemplado la luz del mundo. Y por este se decidiere. Y ante
él se alzó imponente, empequeñeciéndole, y en el mismo acto de mor-
derle esbozó una pérfida sonrisa que sofocó en su escogido todo atis-
bo de rebelión.

Y sobre él se precipitó y mordió, e incrustó los dos colmillos que
penetraron hasta la tráquea y que inyectaron el veneno que le parali-
zó por completo el corazón. Y después de esto, así esperó a succio-
narle la vida. Y cuando el escogido quedare quieto, volvióse hacia la
colonia con la presa moribunda entre sus dientes. Y con ella se arras-
tró de regreso a su corona. Y la colonia se abrió en una eclosión de pá-
nico. Y ante esto, Mot fuere más despacio, amedrentado cada uno de
los corazones de reptil que con su miedo acrecentaban todavía más su
domino entre la especie. Entonces llegó a su corona, y por sus ramas
subió hasta la más alta y allí reposó. Y toda la colonia fue testigo de
cómo la gran serpiente abría su boca hasta desarticularla y engullía a
su pobre víctima empezando por la cabeza hasta la cola.

MISIÓN DEMALAKIEL

Dijo Yahvé a Malakiel: Yisrael necesita de pastores. Escogeré una en-
tre las especies del arca y a ella daré alma. Y para que no vuelva a acae-
cer lo que ya sucedió antes, a los hijos del nuevo mundo se les dará a
conocer la palabra del cielo y de la tierra. Y bajo su doctrina aprende-
rán a respetar la vida y a amarla. Ve y da testimonio de mi existencia,
prepara el camino para una segunda alianza. En cuanto al que domi-
na el mundo, a él llevarás juicio y a su estirpe expulsarás del monte
que le di.
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